“Andando como solían el camino de La Sierra Morena, Don Quijote y Sancho se cruzaron estas razones que, si bien parecen obra de fabulación e invento, acabarían como realidad en tiempos que ninguno de los dos llegaría a ver:

· Hermano Sancho, –empezó don Quijote- en verdad has de saber que todavía falta por descubrir en el Universo lo más alto de la andante caballería, aquel caballero que por su valentía hará de menos a cualquier otro que en el mundo sea, el mismo que competirá en encantamientos con los magos más soberbios.

· Mire vuesa merced –replicó Sancho- que más vale un toma que dos te daré, que a mí con sus hazañas me basta y me sobra, que si por ellas protestan mis tripas y mis huesos se duelen, también por ellas espero la tierra prometida.

· Sancho amigo, ese caballero del que te hablo recorrerá un día los caminos para favorecer a los que, como tú, se vean privados de todo acceso a las letras y al conocimiento; ese caballero, cargado de libros, despiojará a las gentes de la ignorancia y la simpleza que tan bien cultivas.

· Cultivar, lo que se dice cultivar, este año nada, que sólo la ínsula que me ha prometido vuesa  merced alivia la sequía de mis terruños. Ándese con tiento, mi señor don Quijote, que el Santo Oficio no entiende de desvaríos, y rebusca carne de hoguera del menester que me está contando, pues cosa extraña es un caballero con libros en su armadura y que encima se ocupe de los piojos ajenos.

· ¡Ay, Sancho, Sancho! Qué falta nos hace ese caballero andante, que se encargue de desfacer desigualdades, servir desfavorecidos y enmendar derechos.

· Hombre, enmendar torcidos lo entiendo mejor, pero derechos... ¿No es eso lo que vuesa Merced llama una rebundancia?

· Sí, hermano, redundancia o rebuznancia, que lo mismo da; que aunque mi escudero seas, en estas lides me tendrás siempre a tu servicio, pues serán aquéllos que aún no han nacido los que alcanzarán la fortuna de conocer tan excelso caballero: ejemplo de servicio, modelo de dedicación, cumbre de la valentía, elogio del deber, luz de los que no ven, báculo de los que aspiran a más y puerta al mundo para todos.

· Pardiez que si ese caballero no enmudece la fama de Amadís, que no hay otro capaz. ¿Cómo se ha de llamar tal caballero?, porque un nombre sí ha de tener...

· Uno no, varios, que si bibliobús será para unos, para otros, bibliolancha, y para otros más, biblioburro o bibliobarco... Mil nombres para lo mismo. Y como queda dicho en el Sagrado Libro que ‘por sus hechos los conoceréis’,  a nuestro caballero lo distinguirán sus dotes de servicio.”







